SAMUEL F. B. MORSE 


Al conmemorar la creación del Cuerpo de Telégrafos sería 
ingratitud punible no dedicar un recuerdo al inventor del 
aparato universal, del ¿ndispensable Morse. 

Sin ser un sabio reconocido, ni un fisico consumado, ni 
siquiera un aficionado brillante, Samuel F. B. Morse im- 
provisó—en todo el valor de esta palabra—no sólo el primer 
telégrafo electromagnético, sino el telégrafo más sólido y más 
seguro de cuantos hasta el día se inventaron, 

No parecía Morse destinado á tan gran descubrimiento, 
ni por su educación ni por sus inclinaciones en los primeros 
cuarenta años de su vida; pero la Suprema Inteligencia, que 
preside el desenvolvimiento de la.civilización, el progreso de 
la humanidad y los destinos del mundo, dispuso que la gran 
maravilla de este siglo, brillante en grandes inventos, nacie- 
ra en condiciones de todo punto excepcionales. 

El telégrafo Morse, que rápidamente debía extenderse por 
todo el planeta y llegar á ser en breve plazo el sistema po. 
pular por excelencia, la base permanente de la telegrafía, no 
fué inventado por un hombre de ciencia, sino por un pintor; 
hi nació en renombrada escuela, ni en acreditado gabinete 
de ciencias, ni siquiera en modesto laboratorio de experimen- 
tador, sino á bordo de un paquebot, 
en medio del Atlántico; no fué pro- 
ducto de elevadísimos cálculos ni de 
profundas meditaciones, ni de estu- 
dios concienzudos, sino resultado 
de conversación indiferente de á 
bordo entre pasajeros que se dis- 
traen contra lo aburrido de travesía 
larga y penosa. 

Samuel Morse, hijo del geógrafo y 
teólogo americano Jedidiah Morse, 
nació en Charlestown (Massachus- 
sett) en el año 1791, y durante 
los cuarenta primeros años de su 
vida, después de adquirir una regu- 

lar cultura, no se ocupó en otra cosa 
f que en su paleta y en sus pinceles, 
que manejó con éxito vario. En ` 
Londres obtuvo en 1811 algunas medallas para sus cua- 
dros, y en Washington, en 1820, el Congreso se negó á 
pagarle los honorarios convenidos por el decorado del nuevo 
salón de sesiones, en vista de lo mal que lo hizo. 
Estos eran los laureles que el ilustre inventor del telégrafo 

electromagnético logró recoger en su carrera artística. 

Sin embargo, un buen retrato que hizo de Lafayette resta- 
bleció su quebrantado crédito y le permitió fundar una Aca- 
demia Nacional de dibujo, de la que después fué Presidente. 
_ En 1832 regresaba á América después de un viaje artistico 
por Europa; iba á bordo del paquebot Sully que mandaba el 
capitán William Peel, y el día 13 de Octubre, en conversa- 
ción que sostenían varios pasajeros, oyó hablar de los triun- 
fos de Franklin, de quien dijeron que había demostrado ex- 
 perimentalmente que la electricidad, entonces en los albores 

de su gigantesco desarrollo, recorría, en un período de tiempo 

inapreciable, un trayecto hasta de dos leguas, 
Samuel Morse recibió en aquel instante la inspiración que 
debía conquistarle gloria inmortal, y que tantos y tan incal- 
culables beneficios había de reportar á sus semejantes, 
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En aquel momento dejó de ser artista para empezar á ser 
físico, 

Morse abandonó para siempre sus pinceles y sus lienzos. 

Y no volvió á hablar más del asunto con sus compañeros 
de viaje, como no dejó de meditar en su propósito para ma- 
durar el pensamiento gigantesco que había concebido. 

Antes de terminar el viaje, el telégrafo estaba concluido y 
funcionaba en la mente del inventor, e 

Al desembarcar, despidióse del capitán del buque y, estre- 
chándole la mano, le dij 

—Capitán, cuando oigáis decir que mi telégrafo eléctrico 
es una maravilla, acordáos de que fué inventado á bordo del 
Sully, en 13 de Octubre de 1832, 

Inmediatamente comenzó á ocuparse en la construcción 
del aparato que tantos prodigios había de realizar en el mun- 
do; pero no disponiendo de recursos de ningún género, hubo 
de.emplear medios y procedimientos en extremo toscos, que. 
fatalmente retrasaron el triunfo de Morse. 

Un marco de madera tomado de su estudio; el engranaje, 
de madera también, de un viejo reloj de 4 cinco francos; re- 
sortes enmohecidos; armaduras de flejes, y un electroimán 
que le prestó un profesor amigo, fueron los elementos que 
entraron en el primer aparato Morse, en ese aparato que des- 
pués había de producir asombrosa revolución en el sistema 
de comunicaciones del Orbe. En 1835 vió Samuel Morse prác- 
ticamente resuelto el problema, El 
aparato funcionó desde el primer 
momento á completa satisfacción 
del inventor, 

En el mismo año, y en el siguien- 
te, se efectuaron varias pruebas pú- 
blicas, de las que nadie hizo caso, 
porque no se les daba crédito, cre- 
yendo que todo aguello era resultado 
de prestidigitación. 

En 1837, reformado el aparato, 
se hicieron ante una Comisión de 
profesores de Nueva York pruebas 
que alcanzaron gran resonancia, na- 
ciendo de aquí el error de algunos 
que designan esta fecha como la de 
la invención del telégrafo. 

El Congreso de Washigton dispu- 
so nuevas pruebas en una línea de cuatro leguas, ante una Co- 
misión de su seno y un Comité técnico del Instituto; pero aun- 
que el resultado fué satisfactorio, el excepticismo de los jueces 
fué causa de que el asunto se abandonara por algún tiempo. 

Desesperado el inventor por aquel fracaso, vino 4 Europa y 
ofreció su invento á Francia y å Inglaterra, y no consiguien- 
do lo que deseaba, regresó á su patria con muchos desenga- 
ños y ninguna esperanza. 

Pero su voluntad de hierro volvió ála carga, Nuevas ges- , 
tiones, seguidas con gran perseveranncia, lograron que el Con- 
greso le concediera en 1843 un crédito de 30.000 duros 
para los experimentos definitivos, que dieron magníficos re- 
sultados sobre la primera línea construída entre Washigton y 
Baltimore. E 

Después nada tuvo que hacer el inventor. Su telégrafo se 
extendió rápidamente por el mundo; los Gobiernos de Euro- 
pay América le colmaron de honores, y sus compatriotas le eri- 


-gieron una estatua en vida, á cuya inauguración asistió Morse. 


El inventor del primer teiégrafo electromagnético murió en 
1872, cuando ya contaba ochenta y un años de edad. 


